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Idem, ¡un ¡trimestre. . 3‘50 id.
Fuera, trimestre........ 4 id.
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Toda la correspondencia se^dirigi- 
rá al Director. No segdevuelven los 
originales.

OFICINAS. ‘ ■

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.
No se publica los dias siguientes á festivos.

Miércoles 27 de Diciembre de 1899.

SECCION^ERCANTIL
Avila 26 de Diciembre de 1899.

Rigen como corrientes para las compras al detall 
en los almacenes del Puente los siguientes precios;

Trigo de 45 á 46 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 28.
Al^rrobas á 32
Los precios de las harinas para fuera dp esta 

plaza son los siguientes:
Harina 1.® extra, sistema cilindro, á 17,50 reales 

arroba.
Idem de 1.* S, de piedra, á,17.
Idem de 1.® P. á 16,50.
Idem de 2,® P. á 14.
I^lvados de todas elases á S rpales arroba.

Servicio de nuestros correspons9,les.

Valladolid,

Trigos,—En los almacenes del Canal han entrado
500 ianegas de trigo, cotizándose à 46,50 reales
las 94 libras.

En los Generales entraron 400, á 46,59.
Centeno á 32,25.
Cebada á 26.
Avena á 16.
Harina de primera á 17 rs, arroba,.
DpT.P. 16,50.
De segunda á 15.
De tercera á 14.
Tercerilla 9‘50.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega.
Comidilla á 11.
Salvadillo á 8.
Echaduras á 16.
Ilabijas á 22.
Triguillo á 16.

Medina del Campo (Valladolid.)
Hoy han entrado 1800 fanegas de trigo en este 

mercado, ’cotizándose 45,25 á 45,50 rs, las 94 libras.
400 de centeno de 31 á 32.
300 de cebada de 29 á 30.
400 de algarrobas de 30 á 32.
Harina de 1.® 18 rs. arrofea.
Id. de 2.® 17.
Id. de 3.® 14.
Salvados de primera á 22 rs. fanega.
Id. de 2.® á 20.
Id. de 3.® á 18.
Vino tinto á 17 rs. cántaro
Blanco á 16.
Vinagre á 18.
Tendencia sostenida.
Tiempo de nieblas.

Rioseco (Valladolid).
Entraron 500 fanegas de trigo que se vendieron 

á 44 rs. las 94 libras.
Centeno á 30 rs. fanega.
Cebada á 25.
Tendencia sostenida.

Cantalapiedra (Salamanca(„
Trigo entrada 500 fanegas vendiéndese á 45. rea­

les las 94 libras.
Centeno 300 de 31 á 32 las 92.
Cebada 60 de 27 á 28 fanega.
Algarrobas 300 á 30.
Harina de primera á 17 rs. arroba.
Id. de segunda 16.
Id. de tercera 15.
Compras encalmadas.
Tiemoo de nieblass.
Estado de los campos bueno.

Salamanca.
Los precios sostenidos.
Los precios están sostenidos.
He aquí los que han regido:
Trigo á 45 rs. fenega.
Centeno á 30.
Cebada á 27. .

Lentejas á 48.
Guisantes á 44.
Yeros 35.
Garbanzos superiores á 160.
Id. regulares 130.
Id. medianos? 92.
Alubias á 100.
Harinas fuera de la ciudad ó sea sin pago d« de­

rechos de consumo;
De primera á 18 rs. arroba.
De todo pan á 17.
De segunda 15,50.
De tercera 15.
De cuarta á 12.50.
De quinta á 7,50.
Menudillo y salvado á 6.

Nava del Rey (Valladolid).
Hay ofertas de 3000 fanegas de trigo á 46 reales 

y solo pagan á 45, habiéndose vendido 400 á este 
último precio.

Los precios se cotizan firmes.
Al detall rigen los siguientes;
Trigo á 45 rs. fanega,
Centeno á 32.
Cebada á 27.
Algarrobas 32.
Avena 16.
Lentejas á 48.
Garbanzos de 100 á 160, según clase..
Alubias á 60.
Muelas á.6O.
Harina de primera á 17 rs. arroba.
Id. de segunda 16.
Id. de tercera á 15.
Sal vados de 1.® á 17 rs. fanega.
Id. de segunda á 15.
Id. de tercera 10.
Patatas á 5 rs. arroba.
Vino tinto 17 rs. cántar»..
Blanco á 16.
Estado de los campos buene.
Tiempo de lluvias y nieves.

Cerecinos de Campos (Zamora).
Entraron 400 fanegasde todo grano.
Compras encalmadas.
Rigieron los siguientes precies;
Trigo á 45 rs. íanega.
Centeno 32*
Cebada 27.
Yeros 34.
Lentejas á 48.
Garbanzos superiores á 160.
Id. regulares 130.
Id. medianos 90.
Muelas 60.
Harina de primera á 17 rs. arreba.
Idem de segunda 15.
Idem de tercera 14.
Patatas 4 rs. arroba.
Vino blanco 19 rs. cántar®.
Tinto 21.
Vinagre á16.
Aguardiente anisado 44.
Sin anisar 38.
Bueyes de labor, de 1400 á 1600 rs. uno.
Novillos de tres años á 1000.
Añojos y añojas 800.
Cerdos al destete á 60 rs. un®.
Idem de seis meses 210.
Ovejas á 70 rs.
Carneros á 90.

Pampliega (Burgos).
Los precios de los diferentes artículos son:
Trigo á 45 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 26.
Yeros 33.
Avena 17.
Algarrobas á 32.
Garbanzos superiores 140; regulares 120; media­

nos 80.
Harina de primera á 17 rs. arroba.
De segunda á 16.
De tercera á 15.
Vino tinto á 17 rs. cántaro.
Vinagre 14
Aguardiente anisado á 44.
Sin anisar 30
Los campos estiin muy bien nacidos.

LA DESBANDADA
Dicen de Madrid que el Gobierno 

anda buscando una fórmula para le­
galizar la situación económica del 
País antes de 1.® de Enero. Pero la 
dichosa fórmula %o hay formula ele 
formularla. Sería la primera vez que 
se pondrían realmente de acuerdo el 
Gobierno y las minorías parlamen­
tarias en algo que fuera de interés 
para la Nación, y como esto habría 
de escribierse con carbón blanco y 
éste difícilmente se hallaría, de ahí 
que haya empezado ya la desbanda­
da tirando cada cual por su lado.

¡Y al Pais que le parta un rayo!
Nosotros respetamos como el que 

más el afán que tenga cada diputado 
y cada senador por pasar las Pas­
cuas en el seno de la familia y al ca­
lor del hogar; pero bueno fuera- que 
tuvieran en cuenta nuestros repre­
sentantes, que el interés de la Patria 
ha de estar, para ellos, por encima 
de todos eso§ goces, y que al acep­
tar la codiciada investidura, hubo de 
ser con todos los deberes inherentes 
á su elevado cargo.

Hombre más metódico y de cos­
tumbres más caseras que Mr. Kru­
ger, no lo habrá, seguramente, en 
el Congreso de Diputados, y sin em­
bargo, todo un presidente de la Re­
pública del Ttransvaal está dando 
un ejemplo de patriotismo, demos­
trando al mundo entero que^ cuando 
la Patria lo exige, la Nochebuena se 
pasa al raso, oyendo el silbido de las 
balas y el rugir de los cañones.

Además, ¿no pasaron, acaso, al 
gunas Navidades así nuestros sol­
dados?

¿Y qué otra cosa son, ó deben ser 
más que soldados de levita, los re­
presentantes de la Nación?

¿Qué menos puede exigirse de 
ellos, pues que hoy que la Patria lo 
exige, defíendan sus elevados inte-r. 
reses en el templado ambiente de 
nuestras Cámaras?

De este modo es como cunde el 
desaliento entre los partidarios del 
sistema representativo. Así, es como 
se forman las deserciones; de esta 
manera es como importantes perso­
nalidades, periódicos importantísi­
mos que defendieron ayer el sistema 
parlamentario, hacen repentinamen- 

' te un cambio de frente, y se pasan 
al enemigo.

Si los que, como hemos dicho infi­
nidad de veces, han de ser los pri­
meros en defenderlo lo desprestigian 
con su incalificable negligencia^ no 

hay que esperar que sean sus adver­
sarios los que cuiden de regenerarle 
y fortalecerle.

NUKStaO ALBUM
LA PROVIDENCIA

Dime^ padre cotrnín^ fues eres justo^ 
¿por qué Jia de permitir tu providencia 
que arrastrando prisiones la inocencia^ 
suba la fraude á tribunal augusto?

¿Quién da fuerzas al brazo que^ robtisto, 
hace á tus leyes firme resistencia 
y que el celo^ que más que reverencia^ 
gima á los pies del vencedor injusto.

Vemos que vibran victoriosas palmas 
manos inicuas, la virtud gimiendo 
del triunfo en el injusto regocijo.

Esto decia yo, cuando, riendo, 
celestial ninfa apareció y me dijo: 
ciego, ¿es la tierra el centro de las almas?

Bartolomé L. de Argensola.
—----n—tiMiiainwiiM ' —» 
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LÂS AVES DOMÉSTICAS EN RUSIA 
----- o): (o-----

La importación de aves y huevos de Rusia 
á Inglaterra aumenta en estos últimos años 
á pasos gigantescos, de tal manera que ne- 
ceseriamente la atención ha tenido que di­
rigirse á aquel país y al modo de criar. La 
Exposición de aves domésticas que ten­
drá lugar en San Petersburgo y el Congre­
so de viticultores ofrece una excelente oca­
sión para estudiar el sistema de cria que 
emplean, pues las enormes cantidades de 
huevos rusos importados al Reino Unido 
han hecho bajar los precios de los huevos 
que llegaban de otros países y según pare­
ce este comercio tiene miras de extenderse 
aun más.

Hace ocho años la importación de aves y 
huevos era tan insignificante, que ni se men­
cionaba en las revistas comerciales, pero 
desde entonces ha aumentado mucho y en 
1898 las cifras dieron; para huevos 966.129 
libras esterlinas y para aves y caza 164.498 
libras esterlinas, es decir una suma total de 
1.132.626 libras esterlinas, suma que exce­
de á .la importación de otros países, hasta la 
de Francia, que hasta entonces era la abas­
tecedora principal.

Hay que tener en cuenta, además, que 
estas cantidades sean las únicas que lleguen 
á Inglaterra con procedencia rusa, pues 
grandes envíos van á Alemania y de ahí 
llegan indirectamente; el total de huevos 
exportados de Rusia el año 1898 ascendía á 
41 millones de rublos ó sean más de dos mi­
llones de libras esterlinas.

La sociedad de avicultura rusa que pre­
para la Exposición, cuenta en su seno altos 
dignatarios del imperio siendo el Gran Du­
que Hicholaevit presidente honorario.

A la apertura del Congreso asistirán de­
legados de todos los países siendo unos 60 
los representantes, incluyendo los de Ru­
sia. Bélgica ha enviado 32o aves entre vivas 
y sacrificadas; Francia expone gran canti­
dad, lo mismo que Alemania, figurando para 
este último país más palomas que otra cíase 
de aves.

Se ven razas desconocidas en Inglaterra, 
pero es una Exposición interesante é ins­
tructiva.

SGCB2023
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El representante de Inglaterra dice que 
ha visitado muchas Exposiciones de esta 
clase, pero que jamás vió una arreglada con 
tanto gusto y lujo. Las divisiones son gran­
des, habiendo para patos y gansos una pileta 
en cada una.

El costo de la instalación ha sido enor­
me, pues no se ha escaseado nada, y los pre­
parativos que se hacen para la gran Expo­
sición de París no pueden compararse con 
los de ésta.

ESTÉBANEZ CALDERÓN

Don Serafin Estábanez Calderón, El Solitario, fué 
literato, poeta, militar, político, hombre de ciencia y 
economista, y no obstante que sus méritos no fueron 
escasos en el cultivo de las diversas manifestaciones 
del saber humano, porque mostró cariño, en vida no 
ocupó el puesto que merecía y á la posteridad ha 
pasado sin el renombre á que por sus talentos se 
hizo acreedor.

Nació en Málaga el 27 de Diciembre de 1799, y en 
su juventud se trasladó á la capital de España, 
donde halló suficiente campo para el desarrollo de 
sus aptitudes.

En sus primeros tiempos de poeta escribió nume­
rosas composiciones, entre las que merece especial 
mención el poema titulado «Al mar;» mas aunque 
su labor no carecía de méritos, no le condujo al 
puesto que mereeia ocupar entre la juventud inte­
lectual de su época, por la sencilla razón de que 
entonces era cuando el romanticismo imperaba y no 
pertenecer á este género las poesías de Estébanez 
Calderón.

Cansado éste de vivir en un casi completo aisla­
miento, abandonó la poesía sería por la satírica y por 
los trabajos en prosa, logrando con tal decisión 
entrar en un terreno en que obtuvo no pocos triun­
fos; especialmente con sus artículos de costumbres, 
sus novelitas orientales y sus críticas literarias.

Poco después de estallar la primera guerra civil, 
Estébanez Calderón, arrastrado por su cariño á doña 
Isabel ir, se alistó como voluntario en el ejército 
liberal, y peleando bravamente contra los absolu­
tistas, demostró que servía también para manejar las 
armas en los campos de batalla,

A su vuelta de la guerra—con una cruz laureada 
de San Fernando como testimonio de su bizarría y 
bravura—sin abandonar á las Letras tomó parte 
activa en la política, como uno de los más liberales 
moderados, y fué diputado en diferentes legislaturas 
y desde 1853 hasta su fallecimiento, hecho ocurrido 
en Madrid el 5 de Febrero de 1867, senador vita­
licio.

Fué individuo de las Academias Española y de la 
Historia, y además de diversas obras literarias, dió 
á la estampa alguna ssobre Geografía, Botánica, Mi­
nería y Administración que merecen muchos elegios.

Hernando pe Acevedo

(Prohibida la reproducción).

Eli GflTílSTHO
Ampliando el plazo que establecía el ar­

tículo 6i del Reglamento de 29 de Diciem­
bre de 1896, para reclamar contra los traba­
jos agronómicos catastrales hasta el 31 de 
Enero próximo, por Real decreto de fecha 
14 de Noviembre último, la Ponencia de la 
Comisión de evaluación aumentada por los 
señores presidentes de la Hermandad de 
Labradores y Cámara agrícola, sin perjui­
cio de las reclamaciones que ya tenía enta­
bladas en tiempo y forma legal, se propone 
formular otras que comprendan todos los 
cultivos rústicos y pecuarios que resulten 
perjudicados, y al efecto, ha acordado utili­
zar los auxilios que le facilita el Ayunta­
miento, abrir una amplia información en la 
Sala de Comisiones de la Casa Consistorial, 

donde podrán todos los señores propietarios, 
agricultores y ganaderos concurrir para en 
terarse de dichos trabajos que estarán de 
manifiesto de tres á cinco de la tarde hasta 
el 25 de dicho mes de Enero, y asesorar á 
la Comisión en el estudio que está hacien­
do de los defectos ú errores que contengan 
los trabajos, tanto respecto á las cuentas de 
productos y gastos, cuanto á la extinción y 
clasificación de las zonas de los distintos 
cultivos. La importancia de los perjuicios 
que pueden originarse á la propiedad rústi­
ca y ganadería si se aprueban aquellos tra­
bajos tal como los han entregado las briga­
das agronómicas, estimulará, seguramente, 
á todos los interesados para ayudar con sus 
atinadas observaciones á esta Comisión en 
el estudio que está haciendo, para que las 
reclamaciones vayan bien fundadas y en 
condiciones de que sean aceptadas por la 
Superioridad.

COSáS DS LA SíMABa 
—)o(—

Se sorteó el gordo, y éste, sorteando las 
olas del proceloso Occéano lió el petate para 
Montevideo.

Y el desconsuelo y la desilusión de mu­
chos millones de españoles no reconoce más 
límites que los que al tiempo pone la divi­
sión del calendario, pues para el año próxi­
mo, apenas se anuncie la lotería de Navi­
dad, volveremos á hacer castillos en el aire; 
lo que los franceses llaman, con no poca 
propiedad. Chateaux en Espagne.

Porque la lotería no puede menos de pros­
perar en un pais compuesto, en su inmensa 
mayoría, de tontos y de holgazanes.

La tradicional Misa llamada del Gallo se 
ha celebrado con gran solemnidad en varios 
de nuestros hermosos templos.

A todos ellos ha acudido compacta multi­
tud, parte de la cual estuvo presente al San­
to Sacrificio, con la piedad y reverencia que 
exigen y merecen las cosas sagradas.

Pero otra parte del público parece que 
tiene á mucha honra hacer gala en tan so­
lemnes cultos de su impiedad y de su bar­
barie.

En el párrafo anterior, en que hablamos de 
la lotería, hemos deducido una consecuen­
cia harto triste; pero la que se deduce del 
presente no puede ser más desconsoladora:

«Cuanto más se aparte el hombre del 
respeto y consideración que á Dios se debe, 
tanto más imbécil y bárbaro se vuelve.»

Y sino, que lo demuestren ¡yo lo creo que 
lo demuestran!) esas cáfilas de juerguistas 
que han llegado á creer, como cosa eviden­
te, que el mejor modo de conmemorar la ve­
nida al mundo del Redentor del linaje huma­
no, consiste en embriagarse lastimosamente, 
y haciendo sonar con rabioso furor, ingratos 
almireces y latas de petróleo, dan la idem, 
sin el combustible líquido, al público pacífico 
no dejándole pegar los ojos en toda la 
Noche-buena, que por arte de tales rífenos, 
se convierte para los más en... noche tole­
dana.

* *
El sereno, el cartero, los barrenderos, el 

barbero, el aprendiz de este ó el otro oficio, 
el operario de tal ó cual establecimiento, et­
cétera, etc., habrán felicitado á ustedes las 
presentes Pascuas, y á cambio de tal cum­
plido, habrán ustedes aflojado la mosca, coo­
perando de este modo á sufragar el turrón 
que habrán consumido tan apreciables su­
jetos.

Yo sin aspirar al menor menoscabo del 
bolsillo de mis queridos lectores, á todos 
les deseo felicísimas Pascuas, y en el año 
venidero toda suerte de dichas y felicidades. 

Amen.
Clarete.

NOTICIAS
Para su entrega al interesado se ha reci­

bido en la Secretaría de la Junta de Instruc­

ción Pública de esta provincia, el título ad­
ministrativo para servir la escuela de Pie- 
drahita, á favor de D. Serafin Almaraz.

En los últimos exámenes que han tenido 
lugar en la Academia de Administración 
Militar, han sido promovidos á Oficiales ter­
ceros, los señores siguientes:
Número i D. Rafael Cerdó y Pujol.

» 2 » Cesar Rodríguez García.
» 3 » Ramiro López Pérez.
» 4 » Luis Constante Moya.
» 5 » Luis Saenz de Tejada.
» 6 » Joaquín de León Copete.
» 7 » Ramón Tomás Laguno.
» 8 » Félix Manrique García.
» 9 » José Soler Esteve. 
» 10 » Joaquín Basilio Vila. 
» II » Ramón Virallé Mosquera. 
» 12 » Enrique Fernández Casas. 
» i3 » Eladio Ramirez Cenarro. 
» 14 » José Rubio Alonso. 
» i5 » Enrique Yañez Orjales. 
» 16 » Manuel Blanco Rodríguez. 
» 17 » Paulino Pérez Míguelañez. 
» 18 » José Calzada Bocio. 
» 19 » Francisco Salado Cuenca. 
» 20 » Luis Casaubón Gómez. 
» 21 » Mariano García Dacarrete. 
» 22 » Belisario Muñóz Gómez. 
» 23 » Pedro Jaraíz Villanueva. 
» 24 » Eduardo de la Riva Prieto. 
» 25 » José Gutiérrez Cabrera. 
» 26 » José Fernández Rial, 
» 27 » Domiciano Fernández García. 
» 28 » Francisco Cibrán Ginóz. 
» 29 » Erasmo Barral Ramos. 
» 3o » Ildefonso Gil Tejerizo. 
» 3i » FulgencioVillacampa Núñez. 
» 32 » Julio Giménez Carrillo. 
» 33 » Fernando Ristori y Guerra 

de la Vega.
» 34 » Sergio Rodríguez Aguilar.
» 35 » Pedro Balbás Blázquez.
» 36 » Ramón Altolaguirre Olea.
» 37 » Enrique Alonso Castro.

A todos los nuevos oficiales enviamos 
nuestra enhorabuena.

Recordamos nuevamente á nuestros lec­
tores, creyendo que con ello le hacemos una 
no despreoiable advertencia, que el 3i del 
corriente termina el plazo para la adquisi­
ción voluntaria de cédulas personales.

En virtud de Real orden ha sido traslada­
do á la Cátedra de Historia Natural de este 
Instituto, D. Francisco de las Barras, que 
desempeñaba dicha cátedra en el de Pa­
lencia.

El billete número 4160 premiado con 
40,000 pesetas se ha repartido en Medina 
del Campo del modo siguiente: seis décimos 
en la casa del comerciante D. Eusebio Gi­
raldo, los cuales están repartidos entre la 
dependencia; dos décimos entre varios veci­
nos de aquella localidad; uno se lo llevaron 
á Gómeznarro y el otro no se sabe la perso 
na que le adquirió.

I Lo ácreditan los certificados.
'Para curar las enfermedades del estómago 

é intestinos, los médicos de España y Amé- 
ricas, recetan el Elixir Estomacal de Saiz de 
Cárlos.

Si nuestras autoridades se tomaran la mo­
lestia de pasar por la Plaza del Marqués de 
Novaliches, verían las fachadas del Medio­
día y los hermosos y monumentales ábsides 
de San Pedro, convertidos en frontones, 
donde infinidad de muchachos se dedican á 
jugar á la pelota, con grave perjuicio y gran 
detrimento de las paredes de dicha Iglesia, 

¿Para qué nos sirven los guardias muni­
cipales?

¿O es que nada representa para nuestro 
Ayuntamiento la conservación de un templo 
de los mejores de Avila, y con gran pacien­
cia ve el que los chiquillos le destrocen 
continuamente?

Más vigilacnia, porque bien poco trabajo 
cuesta.

El conci'^rto anunciado para el día de í^q 
chebuena en el café de la Amistad, no pujj^ 
celebrarse por indisposición del señor Martin 
(don Eliso).

EL «MÁS GORDO»~^

Se conoce que á alguien le ha parecidoj?^, 
co el primerTremio con que el primer timbero 
de la nación halaga á los numerosos puntos 
que en el azar loteril toman parte, pues se. 
gún noticia que ha circulado por la Prensa, el 
gordo para el año que viene aumentará sus 
gorduras en un doble, y por consiguiente 
ofrecerá á la insana y estúpida codicia de 
los que echándolo á juego quieren enrique­
cerse, la perspectiva^ verdaderamente espan. 
tosa, de veinticuatro millones de reales

La cual (dicho sea con franqueza y ejj 
honor de la verdad, de la moralidad y délos 
buenos y sanos principios) nos parece b 
más gorda.... de las barbaridades.

Pero ya verán ustedes como se agota 
igual que en los demás años, la enorme emi- 
sión de billetes que el Estado lanza para 
que ios particulares puedan optar... á que­
darse con dos palmos de narices.

José Grifoll

^ UNA BENDICION 
para el género humano

Jamás 30 ha ofrecido al público un remedio 
tan recomendado por la profesión médica como 
la Emulsión Scott. Este gran medicamento 
supera á los demás en sus propiedades curativas 
y nutritivas.

Para todas las manifestaciones de decaimien­
to en la constitución, tales como pérdida de 
carnes y apetito, demacración y debilidad ge­
neral, la Emulsión Scott es la preparación 
más eficaz que pueda tomarse. Como demostra­

ción de las recomen­
daciones de los médi­
cos, acompañamos 
una carta del celebra­
do doctor Grifoll, de 
Reus, que dice así :

El abajo firmado, L^ 
cenciado en Medicina ÿ 
Cirugía, certifico: Que 
fie obtenido con el cn^ 
pleo de la Emulsión 
de Scott magníficoi 
resultado» en todos 
cuantos casos la vengo 
empleando desde hace 
diez años, por cuyo mo­
tivo no dudo en reco­
mendarla como excelen­
te preparación para 

combatir todas las manifestaciones propias del ra­
quitismo, escrófula, tuberculosis, que tan frecuentes 
son entre la humanidad doliente. José Grifoll.

Seus 21 Noviembre de 1895.
La Emulsión Scott, combinada con hipofos- 

fitos y glicerina, es la fórmula de hígado de ba­
calao más agradable al paladar.

En las enfermedades cuyos gérmenes produ­
cen 1a escrófula y tuberculosis, la Emulsión 
Scott no sólo da fuerza y vitalidad al sistema, 
sino que es también poderoso preventivo de 
estos males. En las enfermedades de la infancia, 
tales como raquitismo y marasmo, la adminis­
tración de este remedio se hace indispensable 
para los médicos. Todos en general recomien­
dan la Emulsión Scott, y los colegios de medi­
cina del mundo entero se unen para celebrarla. 
Sólo se necesita probarla Emulsión Scott para 
convencerse de su maravillosa eficacia.

Un frasquito de prueba será enviado gratis á 
quien lo pida á D. Garlos Marós, 427, calle de 
Valencia, Barcelona, acompañando 75 céntimos 
en sellos de correo para pago de franqueo.

Variedades.
BSLbSZA DE LÀ ViRÍÜD

Había en una ciudad, cuyo nombre no 
hace al caso, tres amigos íntimos, á pesar 
de que sus ideas y tendencias eran algo 
opuestas.

Un día discutieron acaloradamente sobre 
la bondad de sus gustos, y, claro está, cada 
uno defendía los suyos con argumentos más 
ó menos ingeniosos.

Conforme estoy, decía el más joven, en 
que existen tres clases de bellezas, pero de 
todas, la más hermosa es la que habla á los 
sentidos. Las flores con sus aromas, los pá­
jaros que cantan, los arroyos que murmu­
ran, la luna plateada, las estrellas que bri­
llan, la mirada de una mujer, todas esas 
cosas que pintan los poetas, nos parecen y 
lo son, agradables.

¿Cómo no admirar la belleza jísica?
—Pues yo, decía el segundo, no admito 

más que la del talento; un hombre muy apli­
cado, una memoria privilegiada, un orador 
elocuente, un Sócrates, un Edison /Oh, i(i 
belleza intelecttial/

—Ahora me toca hablar; dijo con grave­
dad el tercero. Yo, señores, nada encuentro 
superior á la belleza de las buenas acciones;
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un corazón bondadoso, un alma caritativa, 
una madre modelo de virtudes, una herma- 
uita de los pobres y de los enfermos. ¡Ahí 
esta esta es sin duda, la mejor de las belle­
zas. üLa belleza moral».

Continuaron discutiendo, y tanto agota­
ron la materia, que ya la conversación vino 
á recaer sobre la belleza de la mejer, cosa 
muy natural tratándose de hombres.

_Yo, habla el más travieso, no obstante 
las ideas que he expuesto ambiciono una cosa 
rara; he querido á muchas mujeres, y solo 
me falta para creerme un Tenorio adorar á 
una que sepa mucho, una bachillera.

_Yo, dice el más serio, encuentro bien 
la sabiduría en todas partes, menos en el 
cerebro de una joven; soy como Zorrilla, el 
erran poeta, que odiaba á las mujeres litera­
tas, desde Safo hasta nuestros dias; buscaré 
una esposa que ante todo sea encanta-

Y el tercero discrepando de la opinión de 
sus amigos, dijo entusiasmado: yo pido al 
Cielo una mujer bondadosa y amiga de su 
casa.

Vistas las diferencias de criterios, concer­
taron que el tiempo se encargaría de demos­
trar quién de los tres amigos tenía razón; 
para ello estrecharon sus manos prometien­
do contraer matrimonio lo antes posible y á 
la vuelta de unos años ver quien era el más 
feliz de los esposos y ver quien había ven­
cido...

Los años habían pasado desde que en la 
casa del mejor amigo trataron de sus bodas 
los tres jóvenes.

Era el mes de Diciembre y una honrada 
familia celebraba la noche-buena. Un padre 
cariñoso, una madre virtuosa, unos hijos 
modelos de educación reuníanse al rededor 
de la mesa, saboreando, contentos y alegres, 
las excelentes viandas de la Navidad. Fuera 
sentíase un frío propio de la estación y una 
densa niebla que apenas dejaba ver los ob­
jetos. Un silencio profundo, de vez en cuan­
do interrumpido por los gritos de gente des­
ocupada y por el ruido monótono de la zam­
bomba. De pronto se oyen unos fuertes al­
dabazos en la casa de la venturosa familia; 
el padre ordena á su criado abrir las puer­

tas, pues tal vez sea algún infeliz que acude 
én demanda de una limosna. Obedece y en­
cuentra á un hombre que suplica se le per­
mita saludar al dueño; suben las escaleras y 
un pobre joven, ligeramente vestido, cu­
briendo sus harapos una prenda que había 
sido gabán, se presenta avergonzado. Os 
conozco, querido amigo, sentaos á nuestra 
mesa que yo os convido á cenar, dijo el due­
ño con dulzura.

El recién llegado aceptó la oferta y entre 
sollozos decía:

El juego, los vicios, el desprecio que yo 
hice de tus saludables consejos, la desespe­
ración de una mujer abandonada, me preci­
pitaron casi en la senda del suicidio; refle 
xioné un momento y á no haber sido por ha­
ber pensado en tí, en mi cariñoso amigo, á 
estas horas seguramente habría dejado de 
existir...

Un nuevo ruido, más grande que el ante­
rior, vino á interrumpir tan triste conversa­
ción; allá, á lo lejos, el eco majestuosamen­
te repetía: Irán, irán. ¿Otro desgraciado? 
—Abridle al momento, gritó el padre. Sin 
tardar un instante, un hombre de aspecto 
caballeresco, embozado en raída capa, apa­
rece delante de aquella familia.—¿Conocéis- 
me? dice al dueño de la casa.—Sí.—Y yo á 
vos.—¿Y qué buscáis á estas horas?—Una 
limosna, señor.—No habléis más; lo que 
haya en casa será vuestro.

El embozado caballero dejó ver la cara á 
su otro amigo, reconociéronse, recordaron 
su despedida, y un fuerte abrazo, símbolo 
de amistad y de alegría, se cruzó entre los 
tres. ¡Ah! que bien se entendieron.. —Una 
ingrata ha sido mi perdición, dijo el último; 
creí encontrar una mujer modelo y me equi­
voqué; disgustos sin cuento llenaron mi co­
razón de angustia y al fin tuve que separar­
me de la pérfida...

¡Basta, basta queridos amigos! Recordad 
aquella fuerte discusión que hace varios 
años sosteníamos; tú, defendiendo la belleza 
física y sin embargo caíste con una intelec­
tual. Tú, abogando por la del talento, amas­
te, á lo último, la belleza material. Yo, fir­
me en mi idea, por todas partes buscando la 
belleza moral.

Una mujer virtuosa; unos hijos encanta- 
pores, consuelo de mis tristezas, esperanza 
de mi porvenir, vedlos aquí reunidos en san­
ta paz, celebrando la noche más hermosa 
del año. Educados en el más riguroso traba­
jo, sin poner trabas á los ratos de distrac­
ción que pide el descanso, me empeñé en 
formar una familia que no fuera un mentís 
á mis desvelos: aquél aprende á carpintero, 
el otro le tengo en el comercio, este es 
un cajista aventajado y el más pequeño va 
á la escuela; solo una niña me queda tan 
hermosa como el cielo.

Mirad, pues, un familia formada con las 
santas afecciones del amor, de la virtud y 
del trabajo, que unidas forman el resplandor 
de la belleza moral.

Maximino Miguel
-------------------------------------- —mMBWWm—--------------------------------------

PARA LA PROVINCIA

Del interior.
T*os premios gordos.

Telegrafían de Barcelona que un décimo del ter­
cer premio fué adquirido por el Círculo liberal, y 
otros cuatro décimos por el gerente del bazar de los 
Andaluces.

Del cuarto premio adquirió tres décimos un via­
jante de la casa del Sr. Boix, de Tarrasa; otros dos 
se hallan distribuidos entre obreros, y lo restante, 
en participaciones de cinco pesetas, entre los amigos 
del comprador.

—Según noticias de Montevideo, dos décimos co­
rrespondientes al «premio gordo» fueron adquiridos 
uno por varios empleados deRHospital de la Caridad 
de aquella capital, y el otro por un comerciante es­
pañol llamado Baubín, quien lo repartió entre sus 
dependientes.

Parece ser que los poseedores de dichos décimos 
tratan de venderlos con objeto de evitar el riesgo 
q[ue podría sufrir la remisión de los números.

Según leemos en «El Imparcial» parte del núme 
ro 21.269, premiado con cien mil pesetas, ha corres­
pondido al colegio de niños establecido en la plaza 
del Rastro, número lü.

Fué adquirido por el director del establecimiento 
D. Fermín Martínez, cuya señora regaló varias par­
ticipaciones á niños pobres que han cobrado canti­
dades de alguna importancia.

El total de lo repartido asciende á 2O.ñO8 pesetas, 
y para sacar los décimos se sorteó la administración 
donde habían de adquirirse, y el niño que había de 
comprarlo.

—En la Argelia y en el Mediodía de Francia se 
habían colocado un gran número de billetes de 
nuesta lotería de Navidad.

Los periódicos de Búrdeos^'" Ai-gel~v 'Ortíct, ~lian 
publicado la lista de los números premiados.

De las noticias recibidas se deduce que los france­
ses han sido este año poco afortunados.

Como el gobernador yanki de Cuba impone dos añoá 
de cárcel y mil pesos de multa á los que importen 
en la isla billetes de literías extranjeras, muchos 
aficionados residentes allí, para eludir dichas penas, 
han resuelto apelar al sistema de dejar depositados 
los billetes en poder de sus csrresponsales.

D© politica.
Anteayer firmó la reina el decreto suspendiendo 

el alistamiento actual, por haber sido aprobada la 
ley que eleva á veintiún años la edad para el ingre­
so en filas.

—El ministro de Marina recibió ayer un telegra- 
grama de Manila comunicando que se han presenta­
do en aquella capital el teniente de navio Sr. Pérez 
Guzmán y los oficiales de infantería de marina seño­
res Alvarez y Flavio González.

Boletín del día
Consumos.-Recaudación del día 23 de Diciembre!

1.099'37 pesetas.
Día 24: 1.663*33 pesetas.
Día 25: 1.029‘20 pesetas.

Matadero público.—Día 23 de Diciembre.—Se 
sacrificaron 3 toros, 3 bueyes, 1 vaca, 1 ternera, 
7 carneros. 22 ovejas, 11 corderos y 11 cerdos, con 
un peso de 3.545 kilos, que devengaron un arbitrio 
de Í65,91 pesetas.

Día 24: Se sacrificaron 1 toro, 1 buey, 3 terneras, 
14 carneros y 8 cerdos, con un peso de 1.508 kilos, 
que devengaron un arbitrio de 68‘99 pesetas.

Día 25: Se sacrificaron 1 ternera y 1 cerdo, que 
pesaron 94 kilos, que devengaron un arbitrio de 
4‘17 pesetas.

Registro civil.—Día 23.—Defunciones, Eulalia 
Fernández y Mariana Francisca Martínez.

Idem el 2A—Victoriana Mora.
Idem el 25.—Petra Orden, Angel Martínez y An­

tonio Guerrero.
Nacimientos.—Día 23.—no hubo.
Idem el 24.—Demetrio Tolvaños.
Idem el 25.—Gregorio Cristobal.
No hubo matrimonios.

Seeeión rsligiosa
SANTORAL

Jueves 26.—San Esteban
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. A- I- Catedral, renovación solemne de 
las Sagradas formas, en la Misa mayor.

En las Reparadoras se expondrá al Santísimo á 
las siete, luego la Misa y á las cinco de la tarde la 
Reserva.

En Santo Tomás y la Soterraba ¡de San Vicente, 
el Rosario según costumbre.

Visita de la Corte Maria Nuestra Señora déla 
Misericordia en San Martín.

Y Leopoldo HePPera
• 10, San Miguel, 10

Construye y reforma muebles.
Imp. de El Diario de Avila á cargo de B. Manuel
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Goburga se cubrió la cara con las manos y cayó de rodillas. El 
doctor entró en el cuarto de la baronesa. La encontró muy pálida 
Sentada en un gran sillon al lado del fuego; la labor se la habia. 
caido de las manos; miraba fijamente el retrato de Juana de Pleurs 
y gruesas lágrimas corrían lentamente por sus megillas. Al ver al 
doctor se levantó como si tuviera delante un fantasma; pero el 
miedo que la helaba en el primer momento se desvaneció por si 
mismo: el hombre que estaba ante ella la tendía una mano tranqui­
la: su rostro espresaba una infinita bondad y sus ojos brillaban 
con una expresión profunda y tierna que tranquilizaba.

—Genoveva, la dijo con una voz penetrante. La pobre mujer 
temblaba.

—Sueño, murmuró; sueño todavía. Dejadme descansar; ¡hace 
tanto bien el dormir!

—¿Para qué dormir? replicó el médico. Puede Vd. vivir, Geno­
veva. He levantado la piedra que oprimía su corazón de Vd. Su 
hija de Vd. la adora... va Vd á verla feliz... y en cuanto al 
pasado.

Ella le interrumpió con una espresión de horrible angustia.
—No hable Vd. de él, balbuceó.
El doctor la cogió la mano y con una expresión que revelaba 

aún mayor ternura, prosigió:
—Recuerde Vd. el pasado sin remordimientos. Mauricio la ha 

amado á Vd. siempre y la ha perdonado. Soy su amigo del último 
momento, y he venido á buscarla á Vd. para traerla la paz ¿Tenía 
Vd. miedo, no es verdad? ¿No se atrevía Vd. á examinar su con­
ciencia? Al paso que su imaginación se abría de nuevo á la luz, 
veía Vd. á su alrededor las amenazas, los peligros y los disturbios 
de otros tiempos: el porvenir de su hija de Vd. la espantaba, y 
como no podia hacer nada por ella, sólo quedaban en su conciencia 
la duda y la inquietud. ¡Valor! estos males van á concluir. Mauri­
cio ha perdonado se lo repito á Vd., y su última voluntad fué que 
usted viviera feliz. Duerma Vd., duerma Vd., ahora se despertará 
Vd. tranquila y dichosa; y mañana podré decirla como la he 
curado.

El sufrimiento había abrumado á Genoveva, y no pudo encon­
trar ni una palabra; sus miradas, tan alteradas otras veces, se 

Leía mucho, veia muy de cerca muchos hombres y vivía enmedio 
de una scran corriente de sufrimientos humanos. Sus estudios y 
sus experimentos le confirmaron al principio en la filosofía descon­
soladora en que se había encerrado. Todo cuanto veía, todo cuan­
to veía, todo cuanto estudiaba, sublevaba su alma y agriaba la le­
vadura que descomponía su espíritu.

Pero aquel espíritu, apesar de todo, tenía afan de verdad y sed 
de grandeza. La fiebre que consumía á Mauricio se fué disipando 
poco á poco; la naturaleza pudo más, y como Mauricio no murió 
en la prueba, salió de ella más robusto y más fuerte.

Sus ojos empezaron á ver el mundo y su imaginación empezó á 
comprender las misteriosas relaciones de las cosas: sintió que se 
engrandecía y aquel sentimiento le tranquilizó.

Había estudiado al hombre del mismo modo que se hace la di­
sección de un cadáver: hacia en torno suyo la autopsia de aque­
llas imaginaciones envenenadas: al principio sólo le impulsaba la 
curiosidad; despues le hizo continuar el amor á la ciencia; alguna 
cosa más elevada y que no quería comprender le retenía en aque­
llos estudios. En la historia lo mismo que en la vida particular, en 
los pueblos lo mismo que en los individuos, en los séres enfermos 
los mismo que eh los sanos, sorprendió los mismos móviles ocultos, 
las mismas pasiones, las mismas debilidades; lo que ocasionaba la 
ruina de unos era la causa de la elevación de los otros, y aquel 
caos aparente se organizaba en un órden soberano por medio de 
inmutables relaciones. Desde aquel punto de vista superior, ¿qué 
significaban las miserables pruebas de un sér transitorio, y hasta 
las perturbaciones de un grupo pasagero? El desorden de un hor­
miguero que destruye el pié de un niño, la convulsión que sufre 
Un grano de arena bajo el viento tempestuoso que agita el inson­
dable mar.

«Todas las pasiones, decía Mauricio, llevan en sí mismas su pena 
y su castigo. Esto sucede con la ambición, con el amor, con los 
celos, con la cólera, hasta con la misma venganza. Vénus infecun­
da de las naturalezas dañadas, deleite estéril de los hombres, y de 
los dio?es que ellos se han forjado. La venganza es un goce 
agudo; pero se consume como los demás, y al fin deja cuando se 
ha conseguido, un disgusto profundo, el espectáculo del hombre
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■ “SËCCIÔN“DE ANUNCIOS
OQñUñ KEñIi HlGüESñ

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

SERUM im PARA EL BM, Î RIO DE U PLATA
NHILE saldrá de SOUT HAMPON el dia 23 de Diciembre y hará 

escala en los puertos de Cherbourg, S. Vicente, Pernambuco, Maceio, 
Rio de Janeiro, Montivideo y Buenos-Ayres.

El vapor Clyde es esperado en Lisbóa el dia 26 y en Vigo el 27 de 
Diciembre. Este vapor acepta pasajeros de i.* y 2.* clase, para los cuales 
tiene escelentes acomodaciones.

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de ‘^ 
Portugal, Wm. & GrOO. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor- : / 
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Srcs. Caamano H.^os.

tI™(iiFpoRmÍLÍ
CALORÍFEROS MARCA »DITNAR“

BUEN CALOR BOGO CONSUMO
Precio 15 pesetas uno.

Cocinas portátiles
Economía, prontitud, comodidad y aseo.

GoGinillas, para caupo, viaje, cacerías, etc.
precios escepclonales.

De venta en la ferretería de D. José Victorio Agnirre.

EL DIARIO DE ÁVILA
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político independiente de intereses morales y 
materiales.

El medicamento más eficaz para la pronta curación de los 
SÊS&RREGLOS DE XAS JÓVENES, la anemia/ palidez, 

inapetencia y debilidad general» son tas Píldoras 
BESnuRMOMs 

IFORMIGÜERA; con hierro, 
manganeso y pecina* Producen maravillosos resultados en 

vid'curación de laaofe^medades crónicas del estómago, y dan 
í^ ft^erza y vigor A los ancianos, convalecientes y personas débileg

Véndanse en las pABOlpales Pawnaolea 
Al por mayor: Sociedad Farmacéutica Española, — BARCELONA

[EN ÁVILA. nn mes............ L25 pesetas,
Precios de suscripción. . . Trimestre................................. 3‘50 id.

\Fnera de la capital, trimestre 4 id.
Annncios á nna columna, á 10 cénts. línea; comunicados y reclamos á pre­

cios convencionales.
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, 10 cén­

timos de peseta por inserción.

Los pagos serán adelantados.

En la imprenta de este periódico, se hace toda clase de trabajos tipográfioos 
por delicados y difíciles que sean, en unoó varios colores.

Especialidad en facturas, membretes, obras, periódicos, partes de enlace, tar- 
getas de visita, recordatorios y esquelas de defunción.

Precios muy económicos.
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frente al vacío de su alma. Destruye, y este es su único poder; pero 
no ahoga los recuerdos, no borra las cicatrices, no cura las heridas 
el pasado queda siempre.

»El mal que los demás nos han hecho tenemos que curarle en 
nosotros mismos,

))E1 niño pega con sus delicadas manos á la piedra en que ha 
tropezado con el pie: se hiere la mano y se hace doble daño. El 
Judio decia: «Ojo'por ojo», y una vez satisfecha su venganza ha­
bía dos ojos menos, dos ciegos en vez de uno, dos odios en lu­
gar de uno sólo. Este es el balance de su moral.

«¿Por qué he de vengarme? Porque mi alma esta enferma, por­
que no he sabido vivir ni arreglar mis deseos, porque no he cono­
cido el mundo en que he nacido y porque la casualidad me ha 
arrojado en este sitio y enme lio de estas gentes. No me han com­
prendido: me han herido; me han hecho justicia; han sido vulga­
res, arrebatados, culpables; ya lo sé; pero cuando yo mismo lamen­
to su conducta ¿he de imitarla? Cuando me haya rebajado hasta su 
nivel, cuando haya quemado mi sangre con las pasiones que lo? 
consumen ¿seré más dichoso? ¿Estaré más tranquilo? ¿me encontra­
ré ménos aislado en el inundo? ¿me parecerá la vid^ más bella y el 
destino más justo? ¿estaré más contento de mí mismo? ¿tendré mé­
nos oprimido el corazón y . ménos desgarrada el alma? Me habré 
convertido en uno de tantos y nada más; y si no me dçtengo, si. 
me dejo arrastrar por la pendiente en que me precipitó, acabaré 
por morir en una de esas celdas en que se encierra á los locos que 
asisto y que no consigo curar.»

Estas ideas se habían formado lentamente en el alma de Mauri­
cio, sin que se diera cuenta de ello, por la misma acción y por el 
desarrollo de su vida. El día en que las advirtió tuvo miedo de si 
mismo, porque la pasión no habia muerto todavía, aun se relevaba 
y cuando esto sucedía, su conturbado espíritu sentía que la locura 
se apoderaba de él.

—Yo no soy de esas almas superiores, se decía entónces; estoy 
amasado del mismo barro súcio que los demás. No puede intentar 
tender mi vuelo; me caería de demasiado altura.

Pero aquellas lucha.s le fatigaban y un sentimiento interior le 
hacia que cada vez las hiciera menos frecuentes. Se engolfaba en 

tsus rabajos, en sus obras, bien hechoras, y se abandonaba á la vida 
como un despojo cualquiera se abandona al torrente, agitado unas 
veces, golpeado contra los escollos, sumergido y oculto bajo la es­
puma, otras apacible y sereno, como dormido sobre la tranquila 
superficie de las aguas, según que atraviesa por las cascadas ó por 
los remansos.

Pasaron algunos años: Mauricio no se decidía á marcharse á 
Francia; pero recibió una misión y la aceptó á pesar suyo. El es­
pectro de Egra moribundo le perseguía encarnizadamente y tur­
baba su sueño como las antiguas furias. Mauricio llegó á Saint- 
Vigor vacilante, inquieto, con el alma desgarrada. Vió á Genove­
va y se apiadó de ella: la naturaleza del sabio se despertó en él,, y 
la asistió sin segunda, intención. Vió á Rofosse y adivinó los estra­
gos que el remordimiento latente habia hecho en aquelja concien­
cia oscura. Vió á Emma, y sintió en su corazón, que creía ya 
muerto, un estremecimiento, de ternura que le espantó. Tuvo mie­
do de ceder y huyó. «

Cuando volvió hizo con sinceridad el papel que se habia. pre­
puesto. De aquai modo llegó á la hora solemne en que ?e hallaba, 
sufriendo su destino, no preparándole. Aquella noche, se encontra­
ba con el puñal en la mano y le dejó caer. -

—No; de ningún modo, exclamó levantándose. No cometeré se­
mejante infamia. Soy dueño, de mi,mismo y á nadie tengo que 
obedecer.

Y despues repitió muchas veces:
—■;Tengo perfecto derecho de ser dichoso!
Vió la carta de Egra y sus tres sellos rojos, cuyo lacre brillaba 

con la luz temblorosa de las bujías.
—En nada creía, dijo por fin ¿por qué he de tener esa conside­

ración con su cadaver?
- Salió de la habitación, y á medida que adelantaba por el corre­

dor su pecho se dilataba y el aire parecía más ligero en torno su­
yo. Llegó á la puerta de Genoveva; Goburga velaba haciendo 
media al lado de una mesa. La fisSonomia del doctor tenia sin duda 
alguna algo estremadamente particular en aquel momento, por 
que la anciana al verle dió un gran grito.

—Jesus, dijo cruzando las manos: ¿es posible que suceda esto?
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